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			Dedicado a Ángela que, con mi corazón en su mano, invocó la hermosa brujería de mantener mi alma unida a mi cuerpo.

			Sin ella, nada habría sido posible.

		

		
			
			

		

	
		
			Carta de un autor a un lector

			Todas las ubicaciones e instituciones que aparecen en este libro han sido, en parte, modificadas por el bien de la ficción. Cualquier parecido con personas reales es fruto de la casualidad. Especial mención a la ciudad de Newcastle Upon Tyne a la que adoro y que es uno de los lugares más acogedores de Europa.

			El mundo ha cambiado. Demasiado en estos últimos cuarenta años.

			La década de 1980 poco o nada tiene que ver con 2025 (año en que escribo estas palabras). No existían móviles, ni internet, ni los coches eléctricos. Todo era más mecánico, más tosco, más sucio. Newcastle Vudú es una novela ambientada en 1985 y, antes de sumergirnos en esta oscura historia, creo que es mi deber poner en contexto al bienaventurado lector.

			Estamos en los años anteriores a los grandes avances en medicina e investigación. Casos que ahora se resuelven gracias a las cámaras de vigilancia o al análisis de ADN, antes dependían exclusivamente de las personas, de las capacidades mentales del detective encargado. La información tardaba y la mayoría de las veces no llegaba completa de una ciudad a otra.

			En los ámbitos cultural y político, Inglaterra estaba sufriendo los mayores cambios del siglo XX. Había entrado en una enorme crisis financiera cuando su potente industria fue aplastada por el producto extranjero y los bajos precios. A Newcastle, antaño potente en las minas de carbón, le impactó de tal manera aquella crisis que la huelga de mineros puso en jaque a todo el país.

			Es la década de Margareth Tatcher como primera ministra británica. Posiblemente, la figura política femenina más importante del siglo XX, tanto para bien como para mal.

			En aquella época, el punk y el rock creaban tendencia en los pubs británicos. Un sentimiento de rebeldía y libertad impulsaba a aquella generación de jóvenes que no tenía nada que perder. La llegada de Tatcher al poder animó a las mujeres a reclamar su lugar en mundo de hombres. Libres de las supersticiones del pasado, las invasiones escocesas, el monstruo del Lago Ness, las brujas de Salemsbury y las de Pendle.

			Por eso, cuando esta historia ocurrió, pilló con la guardia baja a esta hermosa ciudad, porque ya nadie cerraba la ventana por miedo al hombre del saco. Nadie estaba listo para responder a la pregunta «¿Quién es Evelyn Villin?».






			PARTE UNO: LAS ESTUDIANTES

			«Las cosas sagradas son las únicas que merecen buscarse, Dorian… Cuando uno está enamorado, empieza por engañarse a sí mismo y acaba siempre por engañar a los demás.

			Es lo que llama el mundo, una novela».

			El Retrato de Dorian Gray, Oscar Wilde

			1

			Newcastle Upon Tyne 

			Diario de Mina Villin, mayo de 1985

			Escribo en este diario para aclarar mi mente. Necesito entender por qué ha pasado esto; para no volverme loca. Puede que, escribiéndolo todo desde el principio, descubra alguna pista que me ayude a entender.

			Mi nombre es Wilhelmina Villin, tengo diecisiete años y vivo en el barrio de Jesmon, en la ciudad de Newcastle, al norte de Inglaterra. Mis padres, John y Emily Villin, son personas nobles y creyentes que siempre se han preocupado porque sus dos hijas tengan la mejor educación. Ambos trabajan en una empresa de comercio internacional de muebles: mi padre es directivo y pasa la mayor parte del tiempo viajando a Asia y Oceanía, mi madre ya solo trabaja de manera ocasional y es un ama de casa casi a tiempo completo. No es que seamos ricos, pero nunca nos ha faltado de nada.

			Mi hermana Evelyn, Ava, es un año mayor que yo. Es la chica más hermosa de toda Inglaterra, inteligente y talentosa. Esta súplica está motivada por ella, pues también es la… No, no diré que es malvada. Sé que algo ha pasado en este último año para que ella haya cambiado de esa manera e hiciera lo que ha hecho.

			Al llevarnos solo un año, siempre hemos estado muy unidas. Desde que tengo uso de razón siempre he corrido detrás de ella, agarrada a su mano, impaciente por descubrir qué astuto plan habría tramado. Aunque solo era un año de diferencia, para mí, Ava era como un adulto, no, era aún más inteligente que cualquier adulto y siempre sabía lo que había que hacer. Yo siempre la obedecí. Puede que me tilden de sumisa o digan que me faltaba carácter, pero no es eso; Ava me hacía sonreír, me divertía mucho cuando la acompañaba, me protegía y sé que, de alguna forma, que yo cumpliera mi papel como su fiel seguidora, le proporcionaba esa confianza que solo pueden tener las reinas o las superheroínas.

			Recuerdo una vez, en el castillo familiar donde pasábamos los veranos al que acudían casi una veintena de primos de distintas edades, mis tíos y, por supuesto, mis abuelos de los que ya hablaré más adelante. Uno de mis primos, Joseph, tenía una edad cercana a la nuestra. No recuerdo muy bien por qué, pero me llamó «la hermana fea». Aquello no me afectó, para ser sincera. Yo era consciente de mi aspecto y siempre he sido una chica guapa, pero soy también realista y sé que llevar gafas y que en esa época llevase peinados muy recatados que no dejaban lucir mi melena castaña, no me hacía destacar. Y, además, yo no era nada al lado de Ava; ella era perfecta.

			Con el pelo negro, como la inmensidad del universo, hasta los hombros, el rostro femenino y agresivo, los labios perfectos y unos ojos azules capaces de mirar el interior de las personas. Yo me sentía orgullosa de tener una hermana tan guapa. Y estoy segura de que yo nunca tuve complejo de inferioridad gracias a cómo me trataba: nunca como una esclava, siempre como una cómplice. Pues bien, Ava golpeó a Joseph con una piedra y continuó haciéndolo hasta que me pidió perdón. Después, dijo algo que no olvidaré jamás:

			—Mina es la chica más guapa del mundo, pero su belleza no es para estúpidos como tú.

			Yo no estaba de acuerdo, pero por un instante me hizo sentir la chica más guapa. Supongo que esos pequeños momentos de felicidad son los que me mantienen aferrada a una leve esperanza, con la extraña sensación de que se me escapará entre los dedos si me vengo abajo.

			Uno de los factores clave que creo que influyeron en su cambio, fue la sexualidad. No por su condición ni por sus gustos, sino por su desarrollo y por cómo la usó. Ava era muy atractiva. Aparentaba un par de años más de los que tenía, pues se desarrolló muy pronto. Eso hacía que, desde pequeñas, fuese habitual encontrarnos cartas de inocentes pretendientes metidas en sobres cerrados con torpeza y arrugados en el buzón, seguramente por la impaciencia del pobre Romeo de turno en su afán de no ser descubierto. Me pregunto qué habría pasado si hubieran sabido que aquellas cartas eran utilizadas, para burlarnos, por mi hermana, mi madre y yo, cada mañana, cuando nos juntábamos para desayunar, como una tradición cruel e inocente de tres implacables brujas. Si lo hubieran visto… ¿Habríamos escuchado el sonido del corazón al romperse? ¿Habríamos distinguido el cambio de color de su alma al ser devorada por el mal?

			Ava rechazaba por sistema a cualquier chico que se le acercara. Odiaba a los hombres. Aunque había una excepción. Mi padre es directivo en una empresa de importación entre Asia y el Reino Unido, pero antes lo fue en el club de fútbol Newcastle United y mucho antes había sido jugador en las categorías inferiores de dicho equipo (aunque creo que lo dejó porque pensaba que no tenía talento suficiente y se le daban mejor los números) y siempre ha sido socio y aficionado al Newcastle United FC. Desde los seis años, se llevaba a Ava a todos los partidos en el estadio Saint James Park. Ava es aún más fanática del equipo que mi padre. Según sus palabras:

			—Los hombres solo tienen dos funciones reales en este mundo: Procrear y jugar al fútbol. Y lo primero ya se lo negaremos con el tiempo.

			El equipo local ha sido y es equiparable a una religión para mi familia y para la mayoría de las familias de la ciudad. Que no se entienda mal: a mí me gusta y lo vivo, pero estoy muy lejos de un fanatismo radical como el que profesaba mi hermana.

			Para ella, los jugadores de su equipo eran los únicos hombres válidos en este mundo, junto con nuestro padre. Los demás, simplemente, le estorbaban. A ella solo le atraían las mujeres. Pero Ava estaba lejos de ser lo que algunos consideran el estereotipo de una lesbiana. Le gustaba vestir de manera femenina, nunca tuvo raras inclinaciones ni en gestos ni maneras. Lo único que tenía diferente a cualquier chica de su edad solo yo podía verlo o, al menos, eso creo: era capaz de pensar como un hombre, de analizar a cualquier persona y pensar como ella, anticiparse y, cómo contaré más adelante, dominarla. Opino que es en la dominación donde más se parecía a los hombres.

			Seguramente borraré esta parte en un futuro, pero en la sexualidad de Ava tengo que asumir mi parte de responsabilidad. Quiero aclarar que, a diferencia de mi hermana, a mí sí me atraen los chicos, aunque no siento rechazo hacia el sexo femenino, pues lo que contaré más adelante, para mí, era algo tan natural como darse un abrazo.

			Empecé a sentir curiosidad por mi cuerpo a los once años. Si no recuerdo mal, fue durante las vacaciones de primavera en que nuestros padres nos llevaron a clases de hípica. Y sí, montar a caballo influye mucho en que sientas curiosidad por lo que pasa ahí abajo. Como siempre estábamos juntas, dormíamos en la misma habitación, nos cambiábamos de ropa juntas e incluso, por aquel entonces, seguíamos bañándonos juntas, la oportunidad de explorar mi sexualidad en privado era impensable.

			Debido a aquellas clases de hípica, una de las noches me sobrevino un impulso del todo primitivo e infantil, como el de un niño que ve el fuego por primera vez y siente la irrefrenable necesidad de tocarlo. Así que, aproveché cuando creí que Ava dormía para tocarme. Fue torpe, vulgar y sentía una terrible vergüenza, como si alguna entidad superior me estuviera observando y juzgando. Al rato, tuve miedo de lo que estaba haciendo y paré. Me di la vuelta y suspiré, prometiéndome que no lo volvería a hacer y me tapé la cara por la vergüenza que se reflejaba en mi rostro. Escuché, entonces, la voz de Ava, que me susurraba al oído:

			—Lo haces mal, déjame que te enseñe…

			Me quedé totalmente paralizada y avergonzada. El miedo se disipó cuando vi sus ojos, que brillaban, felinos, en la oscuridad. Acarició mi rostro y me dio un suave beso en la mejilla colorada. Me tranquilizó y la dejé hacer. Ava fue dulce en sus caricias, al menos aquella primera vez. Recorría, con la punta de sus dedos, mi cuerpo, de arriba abajo y, en algún momento acercó sus labios a mi oído y a mi cuello. Aquello me excitó, después me guio la mano al sexo y dejó que yo lo hiciera, mientras ella seguía acariciándome y susurrándome:

			—Eres preciosa. Sigue así, despacio, no tengas miedo. Estoy aquí.

			Tuve mi primer orgasmo con Ava. Y, quizás el tiempo haya romantizado el recuerdo, pero creo que es el mejor que he tenido en mi vida.

			Como he dicho, siempre estábamos juntas. Entonces, ¿por qué Ava sabía tanto de aquello sin que yo me hubiera enterado? Me intrigaba. Le pregunté y lo único que obtuve por respuesta fue «Aún eres inocente, mi querida Mina, y así eres más adorable». Intenté rebelarme ante tal evasiva y discutimos, pero siempre perdía en dialéctica contra Ava, y cambió tantas veces de tema que acabé perdiendo el interés. Creo que la respuesta a aquella pregunta es una de las piezas del puzle que intento montar.

			Después de aquella experiencia, los juegos entre nosotras se hicieron más habituales y fueron creciendo en intensidad, despacio, de una manera magistralmente programada para que, en ningún momento, me pareciese violento o antinatural. Ava no me dio mi primer beso con lengua hasta los trece años y no empezó a desarrollar el rol de dominante hasta después de cumplir ella los catorce. Pero, insisto, para nosotras solo era otra forma de jugar, solo nuestra y que no podíamos compartir.

			Cuando yo tenía catorce años y Ava quince, ocurrió nuestro primer distanciamiento. No fue algo severo, pero acostumbrada a pasar todo el tiempo con ella, me pareció un mundo. Entramos en el instituto femenino Iron Star y a Ava, después de las pruebas de nivel, la adelantaron un curso, porque había tenido resultados por encima de la media, con un coeficiente intelectual por encima del ciento treinta y cinco, aunque no les dijo a mis padres el número exacto ya que eso habría requerido de más pruebas, por lo visto tenía un gran valor como activo y algo relacionado con la competición con otras escuelas similares. Ava se negó en redondo. Le asqueaban las etiquetas, aunque fueran positivas. Pero aceptó, de muy mala gana, cuando mis padres se lo pidieron.

			Yo sabía perfectamente que era inteligente, tanto como para ir directa a la universidad si se lo hubiera propuesto, pero ella odiaba que la gente interfiriera en su gestión del tiempo. Disfrutaba los desafíos, era muy competitiva, pero no le gustaba llamar la atención. Lo cual era una paradoja, ya que no podía evitar, con solo pestañear, ser el centro de todas las miradas.

			No quiero admitir que tuviese celos, pero estoy casi segura de que lo eran. Ella empezó a pasar más tiempo con sus compañeras de clase y menos conmigo. Yo debería haber hecho lo mismo, pero me centré en sacar las mejores notas para no quedarme atrás ya que, de alguna manera, el cambio de curso ejercía una presión invisible sobre mí por parte de mis padres.

			Ese año, el salto no fue solo académico, también psicológico en lo que a Ava se refiere. Reía mucho menos, hablaba muy poco sobre sus clases y lo resumía casi siempre en pequeñas frases predefinidas como: «Todo va bien» o «nada destacable que comentar». Sin embargo, yo siempre noté que mentía, pues Ava tenía un tic que ella misma desconocía. Ese secreto era uno de mis mayores tesoros. Siempre que mentía golpeaba con suavidad su labio inferior, ya fuera con un lápiz o un cubierto o, si no tenía nada a mano, lo hacía con el pulgar de su mano izquierda, su mano dominante. Lo hacía de manera sutil y rápida, como si quisiera, de manera inconsciente, asegurarse de que la puerta de la verdad estaba cerrada. Y empezó a cerrar esa puerta cada vez más.

			Pidió un cuarto para ella sola, alegando que cada una empezaba a tener demasiados trastos y ropa para una sola habitación y que, al tener que estudiar más, deberíamos tener ciertos momentos de intimidad, así que nuestros juegos nocturnos también pasaron a ser esporádicos. Como yo empezaba a interesarme por los chicos no le di importancia porque entendí que acabase con la misma naturalidad que había empezado. Lo que creo que sí tenía importancia es cómo eran aquellos pocos encuentros con la nueva Ava: pasaron de ser algo agradable, inocente y, por qué no decirlo, amorosos, a una práctica más bien fría, más sexual y morbosa. Ella adquirió el carácter autoritario que he mencionado antes y sospecho que aquellos juegos prohibidos conmigo tan solo eran una práctica para quitarse las dudas que nunca parecía tener. A veces notaba en su mirada que ella tenía miedo de su propia sexualidad.

			Por vergüenza, no quiero entrar en muchos detalles, pero intentaré explicar algunos.

			Antes solía pasar cuando dormíamos juntas, pero ahora los encuentros se daban durante el día, quizás una vez a la semana o cada dos. Ella se acercaba o me miraba desde donde estuviera y me decía:

			—Ven. —Y yo iba, sin dudarlo, como la que no ha roto un plato en su vida, pero muy consciente de lo que se avecinaba—. Separa un poco las piernas y no te muevas, confía en mí —fue lo que me dijo la primera vez que experimenté el sexo oral. No olvidaré nunca aquella sensación de ver a Ava debajo de mi falda ni el placer que sentí.

			Las primeras veces ella me enseñaba algo nuevo y luego me decía de manera muy dulce: «Ahora hazlo tú». Más adelante las ordenes fueron cambiando:

			—Quiero que me lamas la pierna, desde el pie hasta aquí —decía, señalándose la ingle—. Hazlo despacio —especificaba siempre dónde y cómo lo quería.

			Sin darme cuenta, estaba sirviendo a la reina en su trono y, como buena sirviente, tendría mi premio si cumplía con mis obligaciones. El juego había cambiado y mi mentalidad al respecto también. Dentro de mí crecía mi parte tradicional que me torturaba con palabras como «inmoral» o «pecadora», pero la otra era fiel a la reina y esclava del placer que solo ella me daba. No era un placer enteramente entregado al pecado de la lujuria, no, creo que ahora puedo asegurar que era el de contentar a mi hermana, a mi reina.

			2

			ELITE PRIVATE GIRLS SCHOOL IRON STAR

			Septiembre de 1984

			Grace Sowerbutts asistía al primer día de clase, el día anterior había tenido que ir, pero solo era la presentación: de estudiantes, de profesores, de un montón de normas que ya conocía… Infinitas presentaciones que la cabreaban y la aburrían hasta la saciedad. Pero, claro, aquellos pensamientos en ningún momento iban a salir de su cabeza aunque fuera en forma de suspiro o de gesto quejumbroso. Ella no había sido educada para ser vulgar; ni para llamar la atención.

			Y es que Grace, menuda, con cara de muñeca inocente, ojos tímidos y verdes, y con pocas curvas, nunca destacaba en sus grupos sociales. Lo único que le habían elogiado alguna vez era su melena pelirroja. Le gustaba, pero le deprimía que su cuerpo no acompañara, aunque ya crecería en todos los sentidos, era a lo que se aferraba.

			Cruzó la enorme verja de hierro negro que cercaba aquel edificio. Las construcciones de piedra antiguas le provocaban miedo y respeto. Por suerte, ya conocía el camino. Se paró a unos metros de la puerta y miró hacia el escudo de la ciudad, tallado en la dura roca de la fachada: tenía tres castillos en el centro y otro encima, y estaba flanqueado por dos hipocampos. Se podía leer el lema, «FORTITER DEFENDIT TRIUMPHANS» (Defiende con valentía y triunfa).

			Lo hacía todos los días que había asistido, y siempre le temblaban las piernas por el vértigo que le producía aquella visión. Se entristeció, ya que esperaba que ese curso fuese en el que por fin superase aquel absurdo vértigo. Pero no apartó ese pensamiento y entró.

			Caminó por los pasillos de la prestigiosa escuela femenina de Newcastle con la mirada baja, sin hacer contacto visual con aquella jauría alegre y risueña de señoritas perfectamente arregladas y con el uniforme impoluto de la escuela que consistía en largas medias negras de lana, falda blanca hasta las rodillas y un horrible polo negro con detalles blancos y dorados con el escudo de la escuela.

			El colegio era un viejo edificio de estilo gótico, con ocho pequeñas torres acabadas en picos y paredes de gruesa piedra en su exterior. Había sido un instituto privado y antes de eso se utilizaba para asuntos políticos. Pero la reforma educativa de Margaret Thatcher, respaldada por el ministro de educación, Kenneth Baker, había traído consigo un nuevo modelo experimental de centros privados financiados por el estado: los GMS (Grant-maintained Schools). De este modelo femenino al que Grace asistía, solo había cuatro en todo el país. Un sistema que impulsaba a crear mujeres fuertes de familias acaudaladas, con una enseñanza de seis años (cuatro de aprendizaje básico y dos especializados que equivalían a un título universitario) basada en la meritocracia. Un sistema cruel y competitivo donde sobresalir era recompensado en exceso y fallar no era una opción.

			Era su último año antes de la especialización. Entró en el aula 3B. Conocía a la mitad de sus compañeras, ya que la política del centro rotaba a las alumnas cada año de manera aleatoria. Una manera de forjar lazos con un número mayor de amigas elegidas por la diosa del azar… Aquella diosa tenía mal gusto, pues una vez estuvo en clase con Alizon Device, una hermosa rubia de metro setenta que sería lo más parecido a un líder pandillero del peor barrio de algún país de Sudamérica. A Grace no le iba mucho la geografía, pero si era verdad lo que le decían sus padres de que allí vivía muy mala gente, entonces Alizon era mala gente.

			Como hacía dos años que no coincidían, esperaba que se hubiera olvidado de ella. Ni siquiera la miró y, sabiendo que Alizon y su séquito se sentarían en la última fila, Grace tomó para sí una de las mesas del centro, escondida entre la multitud para tranquilidad de no destacar.

			El profesor Mitton, un hombre que se acercaba a la jubilación, medio calvo y con semblante extremadamente serio, que ese año impartía matemáticas, entró por la puerta y se acercó hasta su pupitre. Carraspeó fuertemente para que todas las chicas, en un segundo, dejaran todo parloteo y se sentaran. A Grace le sorprendió gratamente que ninguna se sentara a su lado, ya que las mesas eran de dos personas, su plan de no llamar la atención había sido todo un éxito.

			Cuando en la clase solo había silencio, el profesor, complacido, fue a cerrar la puerta para empezar con su primer discurso, perfeccionado tras decenas de primeros días. Antes de que la puerta llegara a cerrarse una mano se lo impidió: la última alumna en llegar.

			—Llega tarde —dijo secamente Mitton.

			—Lo lamento, no volverá a pasar.

			—Le tomo la palabra, siéntese. —Zanjó la conversación mientras, ahora sí, cerraba la puerta.

			Grace miró a la chica. Tenía que ser una repetidora, pues parecía dos o tres años mayor que ella. De repente, se asustó al mirar el asiento vacío que tenía al lado. Buscó en la sala algún otro, pero no lo encontró. Mierda, una repetidora se sentaría a su lado, seguramente sería problemática o peor, del grupo de Alizon, y para colmo era tremendamente hermosa; adiós a pasar inadvertida. Adiós a la tranquilidad.

			Pasaron la hoja de asistencia y firmó. A continuación, Mitton dio su aburrido discurso de inicio de curso y empezó la clase. Para sorpresa de Grace, aquella chica ni la miró, ni le habló ni la molestó de ninguna manera. Estaba tan confusa que hasta la vaga idea de la esperanza de un año tranquilo le pasó por la mente. Y fantaseó un poco con ello, un poco de más, ya que se encontró a la chica mirándola fijamente. Se detuvo a observar sus ojos: eran azules, pero no eran normales. Por un momento, sintió la sensación de caer al vacío, como si algo dentro de ese color la engullera, había algo que…

			—La goma.

			—¿Qué? —preguntó Grace, como quien despierta de un sueño.

			—Que si me prestas la goma. Se me ha olvidado la mía.

			«Tiene una voz dulce», pensó Grace.

			—Sí, claro. Perdón, estaba pensando en mis cosas. Me llamo Grace, Grace Sowerbutts.

			—No te preocupes y muchas gracias, Grace. Me llamo Evelyn Villin, puedes llamarme Ava.

			La casa de los Sowerbutts era un bonito adosado de tres plantas con un gran jardín. Tenía muchas habitaciones, un enorme salón con techos altos y una buena cocina. La habitación de Grace se encontraba en el segundo piso. Abrió la puerta, entre sus paredes impolutas de color pastel, su escritorio pulcramente ordenado, eligió su cama blanda y mullida para dejarse caer, agotada mentalmente del primer día escolar.

			¡Claro que sabía quién era Ava Villin! Ese nombre era muy famoso en la escuela, ya que era la protegida del profesorado y una de las claves del colegio para ganar prestigio. Fingió no saber quién era cuando se presentaron y ¡qué vergüenza! La había tomado por una repetidora un año mayor y resultaba que era un año menor que ella. Desconfiaba de ella, no, más bien la intimidaba. Era muy probable que durante todo el curso se sentaran juntas y eso le llevaba a demasiadas preguntas que la atormentaban: ¿Era Ava Villin mala persona? ¿La menospreciaría por ser una chica del montón y ella una prodigio? ¿Era amiga de Alizon Device? Y si no lo era, seguro que se la llevarían a su pandilla de abusonas… No encontró ninguna esperanza en su mente y cerró los ojos, agotada, cayendo en un sueño profundo. Sueño que duró poco, hasta que su madre la llamó para que bajara a cenar. Poco sospechaba, mientras caminaba por el tibio parqué con pasitos cortos y dubitativos, que aquel encuentro fortuito cambiaría su vida para siempre.

			Pasaron los días y Ava resultó ser encantadora. Su aura, su seguridad y su voz empezaron a ser uno de los motivos por los que le apetecía ir a la escuela. Ava era atenta con ella, al principio le molestaba que fuera más inteligente siendo un año menor, pero cuando Grace no entendía algo siempre estaba pendiente de explicárselo de la mejor manera. «Si se dedicara a la enseñanza sería la mejor profesora del país», solía pensar.

			Otro de los motivos que le extrañaron y le hacía especialmente feliz, era que Alizon ni se había acercado. Por lo visto, Ava y ella habían compartido clase el curso anterior y existía una gran rivalidad entre las dos. Alizon miraba con odio a Ava, pero también notaba que había algo de miedo en sus acciones: antes de hacer nada, apartaba la mirada y hablaba con su grupo de cualquier tema trivial. Grace conocía muy bien ese tipo de comportamiento y la aliviaba que una persona como Alizon también lo sintiera. Era reconfortante estar junto a Evelyn, como el que está asado por el calor del verano y encuentra la sombra de un gran abeto, se recuesta en la hierba y siente la brisa fresca. Ava le hacía sentir así. Hasta el final del primer trimestre, en el que todo cambió.

			3

			Noviembre de 1984 (i)

			Era un despacho enorme, repleto de muebles de madera vieja y robusta. En el centro, había dos sofás grises con una alargada mesa baja de cristal entre ellos. Las paredes de los laterales contenían amplias estanterías repletas de libros que rozaban el alto techo; en el fondo, había una alargada mesa de madera oscura y brillante con dos sillones acolchados para las visitas y uno alto para la persona encargada. Detrás de aquel majestuoso escritorio, se alzaba un enorme ventanal que ocupaba casi la totalidad de la pared desde el que se podía observar el patio y los recintos deportivos de la escuela.

			Edward Browley era el director de la prestigiosa escuela femenina de élite Iron Star. Estaba felizmente casado y era padre de tres hijos a sus cincuenta y un años. Era una suerte que sus tres hijos fueran varones, no le habría gustado tenerlos también en la escuela o que se opinara de su trabajo en la sobremesa; esto le permitía ser tan estricto como fuera necesario.

			Tras el papeleo de cada mañana, se miró en el espejo que tenía en su ostentoso despacho: el traje marrón hecho a medida, la ropa perfectamente planchada, los mocasines impolutos… Si bien es cierto que su físico estaba algo dejado, aún le quedaba algo de corpulencia de cuando era joven y llegó a ser jugador de rugby profesional. Su barba había sido perfilada por un excelente barbero de la ciudad y olía lo justo a esa fragancia varonil que su esposa había elegido específicamente para él. Estaba listo para la reunión de las diez con la señorita Elizabeth Device, presidenta de asociación de madres y padres (AMPA). Fue puntual. A las diez en punto llamó a la puerta dos veces.

			—Adelante —espetó Browley, sentado y aparentando estar más ocupado de lo que estaba realmente.

			Entraron dos mujeres. La primera, rubia y con la belleza de una actriz americana, era Elizabeth Device. Rondaba los cuarenta y parecía no bajarse nunca del caballo de la soberbia. La secundaba una mujer bajita y regordeta. Se llamaba Anne Whittle, llevaba unas gafas horteras y sujetaba una maleta de documentos. Para Browley estaba claro con quien iba a hablar y quien era solo una comparsa.

			—Tomen asiento. —Señaló dos butacas de piel deliberadamente colocadas delante de su escritorio—. Ustedes dirán qué se les ofrece con tanta urgencia.

			—Míster Browley, no quiero robarle demasiado su tiempo. —Mientras hablaba Elizabeth, Anne abrió la maleta de documentos y, silenciosamente, se los dio a esta que, después de ojearlos para asegurarse de que eran los correctos, los dejó con cuidado sobre la mesa, al alcance del director.

			Browley los cogió y se puso serio, empezando a leerlos por encima. Cuanto antes terminara esto mejor para él. Conocía a Elizabeth desde hacía casi dos años y le provocaba sentimientos contradictorios: por un lado, su belleza y elegancia le atraían de una manera inusual, casi primitiva, por otro, su actitud distante y altiva lo mantenía siempre alerta. Era una depredadora de las que no tendría clemencia si mostraba algún signo de debilidad.

			Al leer los papeles, se sobresaltó, pero consiguió disimularlo. Eran dos informes psiquiátricos y tres pruebas de examen de la escuela, lo que le sobresaltó fue sin duda el nombre de la alumna.

			—Pero esto es… —La señorita Device no lo dejó terminar.

			—Antes de que siga y ahondemos en el asunto, quiero aclararle que yo no conozco personalmente a esa niña, ni me ha hecho nada y desconozco hasta su color de pelo. Si le traigo estos documentos es por el prestigio de la escuela y para asegurarme de que no se permiten prácticas fraudulentas.

			—La entiendo, doña Elizabeth. Por favor, si es tan amable de explicarme en detalle que contienen estos informes…

			—Señorita Whittle, si no le importa —dijo la señora Device, sin apartar la mirada del director.

			—Desde hace un año y medio, y después de una serie de pruebas psicotécnicas, se ha considerado a la estudiante Evelyn Villin como posible superdotada y gran activo del centro, siendo así un elemento que proteger por parte de la institución y sus miembros. —Anne Whittle tenía un tono de voz agudo y molesto y hablaba tan deprisa como un europeo del sur—. Por razones confidenciales, se nos han entregado pruebas de la manipulación de los test, así como evidencias de que las notas de muchos exámenes parciales desde entonces han sido infladas, por decirlo de un modo vulgar.

			—¡Pero eso es imposible! —protestó Browley, viendo hacia dónde iba todo eso. Pero Anne no lo dejó seguir.

			—Señor Browley, como puede ver en uno de sus informes, el doctor Thomas Potts, encargado de aquellas pruebas, admite que los resultados fueron maquillados en aras de la necesidad del centro de tener una alumna brillante que aumentase su reputación. Lo que repercutió de manera negativa, en la opinión del doctor, en la evolución del resto del alumnado, menospreciando sus méritos y esfuerzos. Según su opinión y la nuestra, se cegó ante un solo activo y dejó oculta a una ya excelente generación de chicas.

			Browley intentó no perder la compostura. Si aquello era cierto, sería un escándalo que, con total seguridad, le costaría el puesto y, con ello, la reputación; la de él y la de la escuela. Quedaría marcado para siempre de cara a cualquier trabajo futuro. Las escuelas como esa eran una apuesta fuerte del ministerio de educación y con la cantidad de dinero que habían invertido… Aquellas dos arpías tenían la sartén por el mango.

			—¿Y bien? Si hacen esto público tendré que dimitir y…

			—Antes de ponernos dramáticos, señor Browley, como le he dicho al comienzo… —Elizabeth, siempre con su actitud tajante y fría, destrozó a Browley antes de que pudiera hablar—. No tengo nada en contra de la niña, ni de usted, aunque pueda pensarlo. Del mismo modo que creo que esto se hizo pensando en el bien de la escuela, también creo que es posible una solución pacífica, sin que este escándalo perturbe la paz y los estudios de las chicas.

			Por un momento, Browley respiró y a lo que la señora Device añadió:

			—Mi hija también estudia aquí y es una excelente estudiante, no querría que sus notas bajaran por no estar centrada, si se me permite añadir.

			«¡Claro que se le permite añadir!», pensaba Browley, encolerizado. Si esa bruja quería, podía añadir hasta que él vistiera falda a partir de ahora. «Si se me permite añadir», decía… Se estaba burlando de él. Pero aún respiraba tranquilo, era el director. Siguió impasible (o eso creía él, ya que Elizabeth era muy consciente de los nervios del director).

			Cruzó las piernas y se acomodó en el asiento, se ajustó el nudo de la corbata y carraspeó, antes de añadir:

			—Las escucho, ¿que proponen?

			4

			Noviembre de 1984 (ii)

			Cada final de trimestre, la escuela tenía la costumbre de hacer un examen de capacidad: una prueba única para todos los cursos cuyo resultado se exponía en una tabla de clasificaciones en el tablón de anuncios, situado en la amplia recepción.

			Grace miró con curiosidad su posición, cuarenta y nueve. ¡Sí!, por fin estaba entre las cincuenta mejores. Era, de lejos, su mejor posición. El año anterior había sido la doscientos sesenta y siete. Cerró el puño y estaba a punto de hacer una pose victoriosa cuando escuchó la voz de Alizon entre la muchedumbre que se arremolinaba ante el tablón.

			—Imposible, otra vez esa maldita zorra, es imposible… —murmuraba la arrogante rubia, visiblemente cabreada.

			Grace nunca la había visto así. La vena del cuello estaba hinchada y los ojos desprendían auténtica rabia y deseos de matar. Cuando los puños le empezaron a temblar, dio media vuelta y se fue a clase, murmurando todas las maldiciones que conocía. Grace, que lo vio desde una distancia prudencial, sintió miedo por un instante y después miró la clasificación para descubrir qué había cabreado tanto a Alizon.

			Cuando lo vio, se echó a reír. Alizon era la número cuatro y, seguramente, lo que le había cabreado tanto no era no ser la número uno, sino que Evelyn Villin era la número dos. Algo que, por otra parte, tenía lógica: era como si la tortuga quisiera ganar a la liebre en una carrera, siendo esta capaz de correr durmiendo.

			Había pasado una semana desde aquello, pero ese recuerdo tan vivo volvió a Grace porque le resultaba extraño que Alizon y su grupo estuviera tan sonriente y miraran tanto en la dirección donde se sentaban ella y Ava.

			—No me gusta nada cómo nos mira Alizon —dijo en voz baja, al oído de Ava.

			—Ignóralas, no les des el gusto de que te vean nerviosa —respondió Ava con aquella seguridad que la caracterizaba y sin despegar la mirada de los apuntes.

			—Creo que aún sigue molesta por que sacaste mejor nota que ella en el examen de capacidad.

			Ava esbozó media sonrisa y miro de una manera muy tierna a Grace, se acercó a su oído y susurró:

			—¿Te confieso una cosa? Dejé tres preguntas sin responder a propósito. —Grace, al escuchar eso, tuvo que contener la risa, poniéndose la mano en el rostro.

			Ava estiró los brazos y se desperezó con movimientos felinos y luego

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			




			EPILOGO

			Diario de Mina, X de 1987

			Poco a poco, se han ido calmando las cosas en casa. Después de dos años, ya no escucho a mi madre llorar tan a menudo. Mi padre ha prohibido tocar la habitación de Evelyn y la ha cerrado con llave. Creo que él y mi madre están convencidos de que cualquier día aparecerá por la puerta, revelando que todo ha sido tan solo un mal sueño.

			Cada seis meses, viene el teniente Roger Nowell a traerme una carta del agente especial Barrow. Siempre está cabreado y protesta mucho de que no es el cartero de nadie y que ya podría enviarlas directamente a mi casa. Creo que el agente Barrow se divierte imaginando a Nowell gruñendo como un viejo cascarrabias.

			Últimamente se queda a tomar el té. Le ha cogido el gusto al té de Ceilán. Se nota que aprecia al agente Barrow, le salvó la vida con un antídoto milagroso que nunca quiso decir de dónde lo había sacado. Y, aunque Nowell no quiera admitirlo, cuando hablo con él siento que es como la versión inglesa y vieja de Barrow. Se parecen mucho.

			Echo de menos a Grisi. Cuando todo quedó al descubierto, que había un culto de brujería en la que miembros respetados de la sociedad y estudiantes de la escuela estaban metidos y que a ese culto también pertenecía aquel hombre, Lavayene, nuestra escuela cerró y pasamos un año solo con clases particulares. En ese tiempo, Grisi y yo fuimos inseparables. Ahora se ha ido a Dinamarca a estudiar en la universidad. Quiere empezar de cero y ser feliz, aunque creo que eso implica que nuestra amistad deba enfriarse. La entiendo, pero no quita que me moleste y me dé pena que en un año no me llame ni una sola vez.

			Sobre las cartas de Barrow… Creo que se siente culpable por no cumplir su promesa y se preocupa demasiado porque me quede algún trauma por aquella horrible experiencia. Personalmente no me importa, él me salvo la vida y por eso siempre será mi héroe, también fue mi primer amor platónico, aunque eso nunca se lo diré.

			Diario de Mina, X de 1988

			Sobre amor, tengo una novedad. No sé por qué, pero desde que mi hermana no está, he empezado a interesarme un poco más por el fútbol. Al principio era para acompañar a mi padre y que no se sintiera tan solo. Después empezó a gustarme de verdad. Empecé a entender un poco qué es lo que le veía mi hermana. Incluso he ido al campo de entrenamiento a ver a los jugadores cuando el tiempo lo permitía. Ahí conocí a Alan, es de aquí, de la ciudad, un auténtico Geordie, y ha ascendido desde las categorías inferiores hasta el primer equipo. Fue muy mono cuando se acercó a mí simulando que se le escapaba una pelota. Ahora llevamos tres meses saliendo.

			Es, incluso, cómico que, hoy en día, sienta la mirada de mi hermana sobre mí y que, en todos mis actos, me pregunte si ella lo habría aprobado. Quizás sea estúpido por mi parte, pero siento una gran tranquilidad al pensar que tener una relación con un jugador del Newcastle es la única manera de que Ava lo acepte.

			Yo también quiero seguir adelante. Este año empiezo medicina y voy a especializarme en medicina deportiva. Por el bien del Newcastle, por el bien de Alan y por el bien de mi hermana.

			Hoy he ido a ver jugar a Alan. Ha sido titular por primera vez este año. Y ha pasado algo muy raro dentro del estadio. Que mis padres se comporten tan raros con el tema de Ava es porque, aún con el testimonio del agente Barrow, nunca se encontró el cuerpo de Ava entre los escombros de aquella mansión embrujada. Sé que la esperanza es un consuelo inútil y pobre, pero… Fue al final del partido, hemos ganado y, cuando lo hacemos, me encanta mirar por todo el estadio la felicidad de la gente, es algo inexplicable. Y, mientras miraba, en la grada de enfrente, apenas lo distinguía, pero me dio la sensación de que mi instinto no me estaba fallando. Era una chica extraña, de esas que llaman góticas, tenía el pelo negro, pero un tercio era de color blanco, lo tenía corto y despeinado. Su cuerpo, sus gestos y aquellos ojos azules cuando, durante medio segundo, miró hacía donde estaba yo; todo mi cuerpo me decía que era Ava. A su lado, una chica pequeña, con el pelo rojizo, más femenina que ella. Las vi darse un beso y salir sonriendo del estadio.

			La mente, a veces, te juega malas pasadas, intenta engañarte mostrándote lo que quieres ver, pero yo quiero creer en la magia, que Ava escapó de las llamas y que Grisi, por fin, es feliz.
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